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CONSIDERACIONES GENERALES 
acerca del cs lai lo actual de la agr icul tura cu E u r o p a , c o -

mo del atraso de es te arte e n l^spaña , y iiie«lios de 5^ro-
niover y ace lerar su desarrol lo . 

ARTICULO SEGUNDO. 

Dicho va ya q u e , hace dos tercios de siglo-, saUó de Flandes 
para perfeccionarse, propagándose por E u r o p a el nuevo sistema 
agrícola tan completamente fecundo en resultados para el bienes-
tar y la prosperidad, de todas las- naciones que tuvieron el buen 
sentido de adoptarlos. E n t r e estas naciones no p o d e m o s , p o r des-
gracia, contar todavia á la nues t ra , y al hablar de las causas que 
lo han impedido, lo haremos solo desde la época en que empezó 
este sistema á ser conocido y á generalizarse. Hace sesenta años y 
muchO' menos t a m b i é n , que casi todo el terr i tor io español se h a -
llaba vinculado en la co rona , los títulos ó las comunidades religio-
sas. Estas solían cultivar por sí mismas sus t ierras ó una gran pa r -
te de ellas, aquellos j a m a s ; pero ni unos ni otros sacaban de ellas 
todo el partido, posible , pues ademas de serles desconocidos los 
métodos, convenientes pa ra hacer lo , eran demasiadamente ricos 
para desvelarse en investigar cuales eran las mejoras que ya en el 
cultivo,.ya en la administración de sus inmensos estados era dable 
introducir. Acos tumbrado , por otra p a r t e , el pueblo á vivir á cos-
ta de aquellos potentados , ningún estímulo tenia para un t raba jo 
que, si bien habría contribuido á a u m e n t a r su b ienes ta r , no le 
era absolutamente indispensable pa ra a t e n d e r á sus pr imeras n e -
cesidades, insignificantes por una p a r t e , y por otra cubiertas ya . 

Dice un célebre escritor es t rangero que España es una nación 
lie (railes y de mendigos. Esto que no es cierto hoy , , lo. era hasta 
cierto pun to , . sobre todo en lo que respecta á la clase agrícola 3 0 
óBoaños há . Desde aquella época han cambiado notablemente 
'as ideas, si bien har to poco las cosas. Las guer ras que casi sin in-
teranision se lian sucedido desde entonces en Espa i ia , los constan-
hs^apuros del gobierno q u e , en vez de p r o t e g e r , ha sacrificado 
siempre á la clase agr icul tora , la tendencia de los ánimos hacia 
"tras industrias y especulaciones en q u e , si bien se corrian m a y o -
res riesgos, se columbraban mas brillantes esperanzas de for tuna : 
y en.fin, la continua zozobra que por mucho t ieinpo ha aquejado 
y que aqueja todavia á las mas .de las-personas capaces de dar i m -
pulso á la agr icu l tura , son otras tantas causas q u e , aíiadidas á la 
profunda ignorancia y al espíritu dé rut ina dominantes en nuestro 
país, han paralizado los esfuerzos aislados de algunos l iombres 

por falta de es t ímulos , de capitales o de proteocion , han des-
mayado en tan àrdua al principio, pero á la postre tan noble v l u -
crativa tarea. 

Hoy, sin e m b a r g o , restablecida la p a z , es t inguidas las órdenes 
religiosas.,.subdividida algún tanto la p rop iedad , y convencido el 
P '^de que el t rabajo es el origen y el p r imer e lemento de órden 
y oe bienestar, falta solo para completar la obra de nuestra r ege -
neración, que , penetrado el gobierno de la importancia que á la 
apicultura debe necesar iamente dar su a p o y o , se lo dé lato y 
eticaz., en la inteligencia de que en la riqueza pública ha de fun-
w é l su riqueza , y de que la agricultura es , como ya hemos di-
cho. V nn nr̂ c ,i„ — „ n . . ]a única base sólida , indes 

riqueza , y ríe que 
no nos cansaremos de repetir 

'ruó ible, del porvenir d e las nacione. . 
hablar de la protección que á la agricultura creemos q u e d e 

e dar el gobierno, no es nuestro ánimo ni aun ins inua rque deba 
cad menor intervención en los métodos de cultivo que á 

a cual convenga segui r : al paso que reconocemos que el c reer 
que ninguna influencia pueden e jercer los actos del gobierno en 

H ú m e r o O O 

los progresos del a r t e , es un absu rdo , m u y cómodo para los go -
bernantes apát icos , poro funesto para la nación. 

¿Quién d u d a , en e fec to , que un gobierno está obligado á p ro -
mover por cuantos medios esten á su alcance todos los rafnos dé 
la riqueza y de la prosperidad del país? Antes do hablar d e los me-
dios que para ello creemos que debiera e m p l e a r , Vamos allóra ú 
demostrar que poco ó nada ha hecho hasta aqui ni hace en el dia 
en favor de esta prosper idad. En la clase mas i lustrada de la so-
ciedad española , en el seno mismo de corporaciones m u y elevadas 
existen todavia hombres q u e , c reyendo que en España esíá ya 
hecho todo lo que en agricul tura puede hacerse , dan un nuevo y 
doloroso testimonio de hasta qué punto ofusca la soberbia de la ig-; 
norancia.. Con tan absurda creencia , se mues t ran persuadidos de 
que es-comparable el estado de nuestra agricul tura con el de la in-
glesa, la belga y la a l e m a n a , lo cual equivale á c o m p a r a r á un 
mendigo con un pr ínc ipe , ó á un muchacho que lleva dos mese.s 
de escuela con el sabio que lleva veinte años dé profesor. Y esto 
no obs tante , y á pesar de las ventajas que en esta par te nos llevan 
aquellos países y de los adelantos (¡iie d iar iamente se hacen eii 
e l los , todavía creen sus gobiernos y sus agricultores que queda 
mucho por h a c e r , y de consuno t rabajan por acercarse á la pe r -
fección. Decir que en España está todo hecho y no hay nada (pie 
h a c e r , seria una licregía económico-polít ica , aun cuando en rea-
lidad hubiese m u c h o h e c h o ; no habiendo como no hay i n d a , e.s 
un hor rendo sa rcasmo , y lo que es todavia ])eor, un obstáculo jio-
renne á que so haga nada j a m a s . 

No somos nosotros de los que dan mas importancia do la que 
rea lmente tienr 'n.en nuestro país á 'c ier tas industr ias , sobre cuyos 
productoij.similares estrangeros pesan enormes derechos de adua -
nas , cuando no todo el rigor del sistema prohibit ivo. Estas indus-
trias enriquecen á a lgunas docenas de amos de fábr icas , y dan de 
comer á algunos miles de jo rna le ros ; p e r o , ¿qué son todas ellas 
comparadas con la inmensa manufac tu ra en q u e , bien cultivado, 
podria convertirse nuestro suelo? De ella, y de las ar tes necesarias 
para la elaboración de sus p roduc tos , debe pr incipalmente salir el 
bienestar del pueblo e spaño l , bienestar (jiie en vano le han o f r e -
cido todos los gobiernos que cu el trascurso de este siglo so han 
sucedido en E s p a ñ a . .V ellas mas bien que á la producción de sus 
supéríluas r iquezas , deben aplicarse b razos , inteligencia y capi ta-
les. E s p a ñ a , con un terri torio tan fértil como el que posee , podrá 
cuando llegue el d i a , dedicarse á todos los géneros de industria; 
pero este día no debe llegar ínterin no nos ocupemos se r iamente 
de obtener de nuestro suelo los recursos necesarios para dar vida 
í esas mismas industr ias . 

Los agr icul tores , á medida ipie puedan disponer de capitales y 
(pie vayan adquir iendo los conocimientos de que hoy carecen, 
echarán mano de cuantos nuevos operarios vayan necesitando para 
descua ja r , cultivar y mejora r sus t i e r r a s , las cua l e s , al cabo de 
cierto t i e m p o , producirán doble , t r ip le , cuádruple cantidad de 
g r anos , fo r r ages , plantas te.xtiles etc. etc. Estos resultados serán 
todavia m a y o r e s , cuando aprendiendo el gobierno á aprovechar 
los productos del impues to , se resuelva á construir caminos y á 
abr i r canales tanto de riego como de navegación , que fecundicen 
las t i e r r a s , den salida á sus p roduc tos , vida al comercio y hasta 
circulación á las ideas. Ento i . ces , s í , (|ue tomará vuelo la agricul-
t u r a ; en tonces , s í , que la abundanc i a , abara tando los productos 
del sue lo , sin menoscabar los intereses del l a b r a d o r , permit i rá á 
los jorna leros a tender anchamen te á todas sus necesidades; enton-
ces sí q u e , para satisfacer á los nuevos y continuos pedidos á que 
inevi tablemente dará margen el aumento de riqueza de esta nu 
merosa clase de la sociedad, vendrán todas las profesiones útiles á 
comprar y e laborar en grande escala la l a n a , los cue ros , los linos, 
sedas , c á ñ a m o s , algodones y demás productos de la agr icul tura . 
En tonces , s í , que dándose la mano la industria agrícola y la f a -

•íl» de Fehvet'u de 1 « I S . 
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b r ì i , podremos elaborar en nues t ro país objetos que en calidad y 
bara tura compitan con los e s t r angeros , y enviar á nuestros veci-
nos mil producciones de nuestro suelo (|ue en el de ellos no se dan . 

Sobre este punto no nos estendcrpos mas ; pues su misma i m -
portancia hace q u e , no solo en España sino en todas las naciones, 
se esté agitando hoy por hombres especiales, en medio de cuyas 
discusiones nos serla har to difícil hacer que se oyese nuestra débil 
voz. Por otra p a r t e , tampoco que remos que se crea que somos 
enemigos do la industria fabri l . Lo ( |ue creemos y a f i rmamos es 
que la base de esta industria es la agr ícola , que de la agrícola es 
consecuencia la fabril ; que en suma , mas digna de protección que 
la industria que emplea y elabora una mater ia es la que la p rodu-
c e , y que en el Ínteres mismo de la p r imera debe dar el gobierno 
toda su atención y su apoyo á la segunda . 

Bespues de presentar este fiel cuanto doloroso cuadro del es ta-
do de nuestra ag r i cu l t u r a , y de esponer las causas de este abat i -
miento , réslanos indicar los medios (¡ue en nuestro concepto pue-
den emplarse con f ru to para remediar lo . 

Una de las mas perentorias obligaciones del g o b i e r n o , es sacar 
á nuestra agricultura de estado tan lamentable . Este important í -
simo resu l t ado , (¡ue en cien años no bastarían á obtener cien rea-
les ó rdenes , puede obtenerse á la vuelta de poco t i e m p o , merced 
al impulso , mejor d i r é , al egemplo dado por el gobierno. Todos 
los de Europa , con el objeto de fomentar y estinuilar la industria 
agrícola en sus lespectivos países , han formado y poseen estable-
cimientos rurales (lesliiiiulos á servir de pauta y modelo á la clase 
agricul tora. One es to , a l tamente útil en todas pa r t e s , lo seria do-
blemente en Esp i ñ a , es cosa (]ue en concepto nuestro no necesita 
demostración. 

E n E s p a ñ a , con efecto , acredita la esiieriencia <iue es posible 
aumenta r considerablemente la producción de la t i e r r a , con gran 
provecho de la indus t r i a , del comercio y hasta de la adminis t ra-
ción del país. 

Que pueden disminuirse notablemente los gastos de esplotacion 
rural y las contigencias de pérdidas de cosechas , a l ternando los 
cultivos y convirliendo los productos agrícolas en productos indus-
triales ó mas fáciles de t raspor tar . 

Q u e asitnismo pueden reducirse los gastos de mano de obra el 
esceso de las fuerzas absorvidas por los hoy penosos t raba jos a g r í -
colas , con solo aplicar á ellos el método riguroso y la precisión 
matemát ica introducidos en las operaciones de todos los d e m á s gé-
neros de industr ia . 

Q u e la economía resul tante de los actuales desperdicios y el 
aprovechamien to de los residuos no utilizados h o y , pueden ser ob-
jetos de un incalculable aumen to de riqueza reproduct iva . 

Q u e los nuevos é importantes descubrimientos hechos en las 
ciencias químicas y físicas, aplicables á la preparación de abonos 
destinados á impedir que se esquilme la t ierra ó á r epa ra r sus f u e r -
zas si se e s q u i l m a , pueden variar hasta lo infinito los jugos nu t r i -
tivos de aquella pródiga m a d r e . 

Q u e la cue rda importación y la bien entendida naturalización 
de ciertas plantas y semillas exót icas , permi t i rán r enovar con ven-
taja las plantas y semillas indígenas inferiores ó degeneradas . 

Que todas las indus t r ias , y en part icular la agr ícola , deben 
pueden satisfacer las nuevas necesidades que creen. 

Que á la alianza de las industrias agrícola y fabril , está confiada 
la solucion del siguiente problema de civilización; á saber : 

«Que todo h o m b r e in te l igente , moral y laborioso d e b e , con 
ocho horas diarias de un t rabajo rac iona l , poder m a n t e n e r , aloja 
y vestir convenientemente á su fami l ia , asegurar su presente y su 
po rven i r , quedándole seis horas para instruirse út i lmente y educar 
con honradez á sus hijos en la profesion á que debe él su bienestar.» 

Q u e bajo un sistema representat ivo f imdada en un principio de 
m a y o r í a , es un absurdo no considerar á las poblaciones rurales 
mas (jue como planteles de soldados ó legiones de contr ibuyentes 

Q u e , para proporcionar á nuestro país las venta jas del orden 
públ ico , hijo de la j)rosperidad g e n e r a l , es de suma importancia 
dar á miestra agricultura el m a y o r impulso posible, lo cual podria 
conseguirse sin grandes esfuerzos de imagiuacion , s iempre que 
para hacer los esperimentos y cotejos necesar ios , se reuniesen en 
un solo parage, esplotado por los métodos mas adelantados de cul-
tivo , los útiles de labranza empleados en nuestras diferentes p ro-
vincias, y sobre todo en los países es t ran je ros , á fin de poder juz -
gar con acierto de su superioridad ó de su inferioridad re la t iva , y 
(lue so hiciese constar con certeza y publicidad cuales son en de -
te rminadas condiciones, los product, s exóticos que se pueden sus-

tituir á los indígenas , los ins t rumentos mas económicos ylosu; 
todos mas productivos. Y por ú l t imo ; . 

Q u e , para llevar adelante esta feliz é interesante reforma,|¡' 
ta solo probar la esíictitud de los preceptos y la eficacia de losn¡ 
todos , á favor de resultados ob ten idos , auténticamente demoiln 
dos por esperimentos h e c h o s , á fin de que los agricultores que 
gan a(]uellos p recep tos , sepati también lo que deben evitar; 
verse j amás espuestos á las consecuencias de ensayos estérilf. 
cuando no ruinosos, q u e , haciéndoles abandonar la sendadelpi 
g re so , los lanzarían mas obstinados que nunca en la de la ruli[ 

(Continuará.) 

S A N T O D E H O Y . 
San Macario y compañeros már t i res . 
Hoy es el dia 6 0 del año . 

oo-o-oo- C-O-C-C 

P R E C I O S D E V A R I O S M E R C A D O S . 

T r igo . Cebada . Maiz. Aceilí, 

Sevilla. . . . 7 4 á 6 1 2 8 á 30 » 33 J 
Cád iz . . . . . 4 6 6 5 3 0 3 1 )) 1 
Málaga. . . . 6 6 7 0 2 8 3 0 » 36 , 
Murcia . . . . 5 8 6 4 2 7 2 9 » , 
Granada . . . 57 60 2 2 2 6 41 45 37 
Jaén . . . . . 5 6 5 8 2 3 2 4 )) 36 ' 
Madrid . . , . . 5 4 6 0 2 6 39 )) 58 ! 

P R E C I O S C O R R I E N T E S D E L M E R C A D O DE ESTA 
C A P I T A L . 

Tr igo 
Cebada 
Maíz 
Aceite, a r roba 
Ar roz . . . 
G a r b a n z o s , fanega 
Avichuelas a r roba . 
Bacalao nuevo 
Azúcar blanca habana ar roba 
Terc iada 
Jabón duro 
Alcohol, quintal 
P l o m o , quinta l . 
Bar r i l l a , quintal 

6 2 á 6 3 
22 24 
35 38 
40 43 
22 26 
85 120 
13 14 
28 31 
46 50 
36 40 
40 42 
49 50 
53 57 
23 '24 

A i T i i n a i o s . 

Empresa de Bailes públicos, 
E N E L GRAN SALON D E L LICEO. 

Aprocsiinándose el Carnaval, época desliiiaila f 

ra disfrutar de la distracción que ofrece la careta y 

dizfraz ; la Empresa , solícita en obsequiar cuantoi 

es posible á sus muchos favorecedores, ha clispuesi 

dos grandes bailes de máscara en el espacioso sak 

del Liceo , que se hallará decorado aun mejor que¿ 

los bailes anteriores. Ha dispuesto que se toquennf 

vas tandas de walses y rigodones que se c.slán eníi 

yando jior la orquesta. 

El servicio de fonda estará perfectamente serviJ' 

y con baratura. 

Los bailes empezarán á las ocho de la noclif 

concluirán á las tres de la madrugada. 

Los precios de entrada se anunciarán porcarlelf-

D . José de la M u e l a , de este comerc io , h i recibido e c ^ 
vino C h a m p a ñ a , que cede á precio m u y equitativo: se advier 
C h a m p a ñ a francés y no catalan. 

También ha recibido tabaco de la H a b a n a de calidad supe" 
siendo el precio del millar 34 pesos fuer tes . 
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CALENDARIO DEL LABRADOR HORTICULTOR ¥ JARDINERO. 

¡2¡L SíDIL, 

SALE. SE P O N E . 
— — • — ^ ^ 

H. M. H . M. Días 

6 30 5 30 1 

G 2 8 5 32 2 

() 2 7 5 3 3 3 

C 2 5 5 35 4 

() 24 o 3G 5 

6 2 2 5 38 6 

() 2 1 5 39 7 

6 19 5 4 1 8 

6 18 5 42 9 

G 17 5 4 3 10 
(i 15 5 4 5 11 
6 13 5 47 12 
6 12 5 4 8 13 
() 10 5 5 0 14 

9 5 5 1 15 
6 

16 6 7 5 5 3 16 
6 6 

4 
5 5 4 17 

6 
6 
4 5 5G 18 

6 3 5 57 19 

6 
6 

1 5 5 9 "20 
6 
6 0 0 6 0 0 2 1 
5 5 8 6 2 2 2 
5 57 6 3 2 3 
5 5 6 6 4 2 4 

5 5 G 5 2 5 
5 
5 5 3 6 7 2 6 
5 5 2 6 8 2 7 
5 5 1 6 9 2 8 
5 50 6 10 2 9 
5 4 8 6 12 30 
5 47 G 13 3 1 

Alva á las í.—Oración á las 6 y¿ Animas á las 8 . 

ECUACION 
del reloj ó tabla del t iempo medio 

en el instante del mediodía verdadero . 

S. ,Hiscio y cps. mrs . y san Rosendo. Feria en M 
randa de Ebro. 

S. Lucio o. m r . 
S. Emete r io y san Celedonio rnr. 
S. Casimiro rey y c f r . 
S . Eusebio y cps. m r s . 
S. Victor y san Victor iano m r s . 
Sto. Tomás de Aquino . Feria en. Zamora. 
S. Juan de Dios y san Jul ián , a rz . de Toledo. 
Sta . Francisca , viuda r o m a n a . 
S. Meliton y 40 sts. mrs . 
S. Eulogio presb. y m r . y s ta . Aurea v . 
S. Gregorio p . 
S . Leandro a rz . de Sevilla y san Rodr igo . 
La traslac. de sta. Florent ina y s ta . Matilde r e ina . . . 
S . Mesiton m r . del S a c r o - m o n t e , san R a i m u n d o ab 

y f r . y san Longinos m r . Oración á las 6 
S. Julián m r . 
S. Patricio o . y c f r . 
S . Gabriel Are . 
S. José esposo de N . S. 
S. Niceto o. y sta. Eu femia v. y m r . F. en Sar 

ria y Sto. Domingo de la Calzada. 
S. Benito ab . y f r . 
S. Deogracias o. y cr . F. en Puente del Arzobispo 
S. Victor iano y cps. m r s . 
S. Agapito o. y e bto. José Maria Tornasi c . 
La Anunciación de Ntra Sra. y Encarnación del Hijo 

de Dios y san Dimas el buen l ad rón . 
S. Braulio y san Teodoro ob . 
S. Ruper to o . y c r . 
Stos. C.astor y Doroteo mrs . y san Sisto III p. 
S. Eustacio a b . y m r . y san Siro. 
S. Juan Climaco ab . y san Régulo o. y cr . 
Sta . Balbina v. y m . y san Amos prof . 

H . M. S . S. 

12 12 2 9 12 
12 12 17 13 
12 12 4 14 
12 11 5 0 14 
12 11 3G 15 
12 11 . 2 1 15 
12 11 6 15 
12 10 5 1 16 
12 10 3 5 16 
12 10 19 16 
12 10 3 17 
12 9 46 17 o 
12 9 2 9 17 •5 

12 9 12 17 55 m z ft 
12 8 5 5 18 >• 

12 8 37 18 SE H 
12 8 19 18 5« 
12 8 1 18 • <5 
12 7 4 3 19 

B 
12 7 2 4 18 
12 7 6 18 
12 6 4 8 18 
12 6 2 9 19 
12 6 10 18 

12 5 5 2 19 
12 5 3 3 19 
12 5 14 18 
12 4 5 6 19 
12 4 37 18 
12 4 19 19 
12 4 0 0 18 

Este mes es el tercero del año civil y el p r imero del calendario 
de Rómulo, quien le dió el nombre de' M a r t e , dios de la gue r ra , 
de quien se snponia h i jo . E l sé t imo raes del año de la repúbl ica 
francesa principió en el dia 2 1 con el nombre de g e r m i n a l , y te r -
minaba el 20 de abril . 

Distinguíase en t re los antiguos por un gran n ú m e r o de fiestas 
por la circunstancia especial de concurr i r en él el equinoccio de 
primavera que se verifica en su dia 2 1 . E n este dia se inauguraba 
en Roma el regreso del sol renovando sobre el al tar de Vesta el 

fuego sa::rado que se tomaba del foco de aquel astro por medio de 
un espejo. Ot ras m u c h a s ceremonias significativas señalaban este 
mes tanto en los pueblos del N o r t e , como en los del Mediodía , y 
aun en la actualidad los pr imeros dias de marzo están consagrados 
en la China á la agr icul tura y el soberano de aquel imper io abre 
por sí mismo un surco y s iembra por su propia m a n o con el o b -
je to de honra r el a r te mas útil de cuantos se conocen: finalmente, 
la iglesia celebra en este mes una de sus mas solemnes festividades: 
el misterio de la Encarnac ión del Hi jo de Dios. 

Wl [S 

Guando la luna del mes 
en Aries creciendo entrase , 
puede ser que se propase 
á causarnos algún mal : 

Pues anuncia descontentos, 
inquietudes y disgustos, 
desabrimientos y sustos, 
con variable tempora l . 

Pero si entrase menguando , 
todo al contrar io veremos, 
y a ñ o bueno gozaremos, 
sin ansiedad ni t emor . 

Prosperidad y ven tura 
re inará genera lmente : 
i Dios piadoso Omnipo ten te , 
concedednos tal favor ! 
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Desde el diez y nuevo 
del mes anter ior , 
el signo de piséis 
gobierna en r igor . 

Su inlliiencia dura 
hasta el dia veinte 
del que mientras pasa 
l lamamos corr iente . 

Es h ú m e d o y frió 
acuoso y común 
há invierno y verano 
y algo mas a u n . 

Su inlluencia impr ime , 
de estanques y fuentes 
corrupción en aguas 
que no son corrientes. 

Subida de Venus , 
de Mercurio ba j a , 
Júp i te r en tanto 
se encuent ra en su ca ja . 

Y mientras que el sol, 
recorre este signo, 
liora y media crece 
el dia benigno. 

TRABAJOS DEL -CAMPO EN GRANDE. Se cont inúa el corte de las 
leñas y la limpia de los bosques : se hacen mugrones : se plantan 
•viñas y se empieza la poda de aquellas situadas en las laderas; es-
ta operacion no debe pasar de este mes ó cuando mas de los p r i -
meros dias de ab r i l , porque ya comienzan á apun ta r . Se plantan 
higueras en t ierras templadas y se e scamondan , limpian ó podan 
los árboles que brotan ta rde . Se continúa la preparación de las 

t ierras para el m a i z , y si está bien oreada se labra á surcos pa ra 
r ndb i r l o . Se acaba de s e m b r a r el t rébol y el pipirigallo. E n las 
t ierras calientes se puede s e m b r a r el m i j o , panizo , c áñamo y lino 
me jo r qne en el mes a n t e r i o r , asi como los garbanzos , bledos, al-
falfas y toda clase de pepitas a c e d a s : también es bueno plantar m e -
lones, pep inos , cardos y calabazas. Hácia el fin del mes se empie -
za el t raba jo de las v iña s , ya sea con la hazada ó con el a rado, se 
trasiegan los vinos y se p lantan las papas . La a lgarroba negra p a -
ra grano debe estár ya s embrada . 

TRABAJOS DE HORTICULTURA Y JARDINERLV. E n invernáculo. 
El sol principia á tomar fuerza y deben adoptarse precauciones 
contra el a rdor de sus r a y o s ; porque si se esponen de pronto las 
plantas á la luz y los yayos del sol, caen d i rec tamente sobre su fo-
l lage , aunque sea al t ravés de las v idr ie ras , se las ve rá bien p r o n -
to e n r o g e c e r , marchi tarse y secarse. As i , p u e s , es necesario g a -
rant i r las du ran te una par te del d i a , desde las diez á las once, has-
ta las dos ó las tres de la t a r d e , según la mayor ó menor fuerza 
del sol. 

E n este mes se principia á acos tumbrar las plantas de naranja l 
y de entoldado a las impresiones del aire libre ; pero poco á poco, 
porque una transición súbita las espondrá á perecer . 

E n los naranja les é in-vernáculos á t empera tura no se necesita ya 
encender los horni l los ; pe ro aun todavía son necesarios en los in -
vernáculos calientes : sin e m b a r g o , si la t empera tu ra interior se 
sostuviese duran te la noche en quince grados podrá suspenderse el 
encender fuego . E n los invernáculos á t empera tura podrán a u -
mentarse los riegos á las plantas que principian á en t r a r en vege -
tación. 

Se visitan escrupulosamente las plantas de follage persistente, 
liso y correoso y se les lavarán las hojas con agua limpia que se 
habrá puesto á calentar por algunos dias en el mismo invernáculo: 
para esta operacion se usará de un t rapo ó esponja fina y nunca de 
bruza ó cepillo. No deben tocarse las plantas de hojas pubescentes 
pues para avadas es bastante ar ro jar les agua con ge r ingas , por 
algunas veces y con | u e r z a . 

En los invernáculos calientes y á t empera tu ra se pueden hacer 
ya los acodos y poner estacas, y se principia á r eenmace ta r los á r -
boles vigorosos de naranjal y á separar los esquejes , raices y t u -
bérculos de a lgunas plantas. 

tu 

El varón que nazca 
durante su influjo, 
será fastuoso 
y amigo de lujo. 

Inclinado al agua 
y á t ierras cor re r 
vivirá enfermizo 
por m u c h o c o m e r . 

Su afición al juego 
será s ingular , 
y en t re cazadores 
podrase prec iar . 

Dulce y agradable 
su t ra to será, 
y mas de sesenta 
años vivirá. 

La m u j e r , he rmosa , 
piadosa y honesta, 
correrá peligro, 
de embidia funes ta : 

Y a un,que fatigada 
de algún mal viviese 
sesenta febreros 
su signo le o f rece . 

Al aire libre. Las s iembras y plantaciones son innumerablesu 
este m e s , pues se pueden h a c e r , no solamente todas las indicadii 
en los meses de enero y f eb re ro , sino tambian aquellas señalads 
por los autores con el nombre de plantas de pr imavera ; las prii-
cipales de que deben ocuparse el hor te lano y jardinero son: 

E n hicrla ó jardín potajero. L a m a y o r par te de las plantas» 
dicadas en el mes p r e c e d e n t e , y ademas : a lbahaca , capuchinui, 
p e r e g i l , ch ico r i a , p e p i n o s , h a v i c h n e l a s , lechugas , berengena 
me lones , sand ias , p imien tos , calabazas de inv ie rno , verdolagis, 
t oma te s , etc. 

En jardín de recreo. Ba l saminas , don Pedros ó don Diegos le 
n o c h e , claveles de Indias , malvas r e a l e s , cuarentenas, ycrbacam 
de las Indias . 

Se plantan sobre criaderos. Lechugas de oreja de mulo ó ro 
manas de toda espec ie , de g o t a , r izadas y g randes , baiataseli 
tiestos para replantar las en arr ia tes en m a y o , dahalias en tiestoi. 

Se siembra en tierra libre. Casi todas las plantas indicadas m 
enero y f e b r e r o , zanahor i a s , perifollo y otras yerbas oficinale;, 
cebol las , remolachas , coliflores t iernas y semiduras , repollos tem-
pranos y tard íos , b e r r o s , e sp inacas , h a b a s , l echugas , nabos tem-
pranos , cebol las , a c e d e r a s , nabos r edondos , pe reg i l , pimpineli. 
guisantes , ace lgas , p u e r r o s , rábanos chiquitos y grandes, salsifí» 
escorzonera y de toda clase de ensaladas. 

Enjardin de recreo. Todas las especies indicadas para criadc® 
en f e b r e r o , y ademas adon ides , don Diegos J don Pedros, cat»; 
panu las , crepide-rosa y c r e p i d e - b a r b u d a , cr isóstomas, ababolo 
a m a p o l a , a lhel íes; campani l l a s , nigela de d a m a s : malba real,es-
puelas de cabal le ro , r e i n a s - m a r g a r i t a s , resedan , tlaspeos etc. 

Se plan ta de tallo. Todas las plantas vivaces de primavera. 
En huerta. Alcachofas, espárragos, ajos, chalólas ó escaluna'. 

f r esas , p a p a s , cotufas etc. 

Enjardin. Boton de o r o , c a m p a n u l a s , hepat icas , julianas, co-
llejas . acodos de c lavel , lirios del c a m p o , ore jas de oso, clavete 
de E s p a ñ a , paquere tes , p r i m a v e r a s , ranúnculos y toda planta iie 
bordura 
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